




LA CARIDAD. 
Rayo de luz blanca y pura, 

clara gota de rocío; 
flor que á^a márgen del rio 
se vé galana crecer; 
brisa que fresca y suave, 
entre el ramage adormida, 
en el valle de la vida 
va las flores á mecer. 

Esencia y perfume Santo 
que en leve y rosada nube 
desde el alma al cielo sube 
y desde el cielo hasta Dios. 
Destello de la mirada 
que llena de amor profundo 
fija amorosa en el mundo 
la Santa madre de Dios. 

Tal es hoy el sentimiento 
que nos alienta y nos guia, 
pues nos inspira este dia 
la Cristiana caridad, 
por ella se eleva el alma 
á su patria, que es el cielo: 
por ella bajan al suelo 
la clemencia y la piedad. 



Por ella tiene el desnudo 
asilo y calor y abrigo; 
por ella el triste mendigo 
tiene lecho y tiene pan: 
Por ella los niños huérfanos, 
de sus hogares distantes, 
encuentran senos amantes 
que amor y vida les dan. 

Escuchad pues nuestras súplicas 
y entre las alas del viento 
llegue nuestro humilde a«ento 
al fondo del corazón: 
y á nuestro ruego, que es eco 
del clamor del desvalido 
responda con un latido 
de amorosa compasión. 

Que la mujer que del triste 
enjuga el amargo llanto, 
se trueca en el ángel santo 
de la hermosa Caridad. 
Y sabed que la limosna 
que vuelve al pobre la calma, 
puede rescatar un alma 
y puede un cielo comprar. 

Enriqueta 



Á MI AMIGO C. C. Y H. 
« ELLA. » 

¡Aquel divino fuego de sus ojos... 
aquella flor, colmada de ambrosía, 
llenó á tu triste corazón de abrojos! 
¡Cómo abrigaban sus cabellos rojos 
la luz, la inspiración y la poesía!... 

Sevilla, de Granada siempre ansiosa, 
de envidia muerta,de 
en noche helada, opaca y silenciosa, 
se hizo más grande,... se llevó tu rosa, 
murió la luz,... te consumió la pena!... 

Sevilla hermosa, con tu flor querida 
hoy luce altiva sus doradas galas: 
Granada llora, su infeliz partida: 
Tu piensas en la muerte 
¡No puede el alma caminar sin 

E 

CÁNTICOS DE PLACER Y GEMIDOS DE DOLOR. 
Á LAS GRANADINAS. 
Hermosas granadinas 

Las de celestes ojos, 
Las de los labios rojos 
Y gracia sin rival; 
Vosotras, cuya vida 
Deslizase amorosa, 
Con una faz de diosa 
Y un alma angelical. 

No amantes espereis 
Que en mis sencillos cantos, 
Ensalce los encantos 



Que yó siempre admiré; 
Que al son del arpa mia 
Humilde y olvidada, 
La caridad preciada 
Tan solo cantaré. 

Yo sé que sois hermosas; 
Delicia de Granada, 
De la ciudad preciada 
Que adora el corazón; 
Y que doquier os brindan 
El lujo y la alearía, 
Placeres cada dia 
Que os llenan de ilusión. 

Mas, tal vez no pensáis 
Que no todo es encanto; 
Que el lloro y el quebranto 
Se miran por doquier; 
Que miles desgraciados 
Sin paz y sin consuelo, 
Esperan con anhelo 
Calméis su padecer. 

Que ven en vuestro pecho 
De su desdicha el faro; 
Que sois el dulce amparo 
Que anhela el corazón 
Volved los lindos ojos 
Del lujo y los placeres, 
Hácia los tristes séres 
Que envuelve la aflixion. 

Por ellos os pedimos 
Humildes estudiantes, 
Ansiosos y constantes 
Corriendo la ciudad; 
Y amantes esperamos 
Que en lágrimas deshecho 
Renazca en vuestro pecho 
La hermosa Caridad. 

Angel del Ar 
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